
LETANÍA DE LOS SANTÍSIMOS Y SACRATÍSIMOS CORAZONES 
El 25 de mayo de 2008, Jesús nos pidió rezar la Letanía de los Santísimos y Sacratísimos 
Corazones, cada día, antes o después del Rosario 

 
LETANÍA DE LOS SANTÍSIMOS Y SACRASTÍSIMOS CORAZONES 

 
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo Ten misericordia de 

nosotros. 
  

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Dios Padre Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Señor Jesucristo Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Espíritu Santo Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Oh Santísimo Corazón de Santa Ana Ruega por nosotros. 
  

Oh Castísimo Corazón de San José Ruega por nosotros. 
  

Oh Dolorosísimo y Misericordioso Inmaculado Corazón de María 
Ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 

  

Oh Señor Jesús, por Tu Santísima Cruz Líbranos del maligno. 
  

Oh Divinísimo Corazón Ardiente del Espíritu Santo Ven sobre mí. 
  

Oh Divinísimo Corazón Ardiente del Espíritu Santo Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Oh Sacratísimo Corazón Infantil de Jesús Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Oh Sacratísimo Corazón de Jesús Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Oh Sacratísimo Corazón Eucarístico de Jesús Ten misericordia de 
nosotros. 

  

Oh Sacratísimo Corazón Paternal de Dios Padre Ten misericorcia de 
nosotros. 

 
 
Por intermedio de esta Letanía de los Santísimos y Sacratísimos Corazones ruego que  
siempre pueda estar unido al Inmaculado Corazón de María, al Sagrado Corazón de Jesús 
y al Sagrado Corazón de Dios Padre. A través de estos tres Corazones Tú has forjado la 
salvación. 
 
MENSAJE DE JESÚS, (LA TRINIDAD, SAN JOSÉ, SANTA ANA Y MARÍA) AL MUNDO 

25 de mayo de 2008, a través de Chris Courtis, un visionario en Maryland, USA 



 
 
Él dice (Chris): ¡Jesús está aquí! 
 
Mis queridos 
Hoy vengo a revelarles una letanía que deseo que recen todos los días, antes o después 
del Rosario. Esta devoción, esta letanía, ayudará a promulgar la devoción a los corazones 
que deseo que sean promulgados. (¡Veo a Dios Padre, a Jesús, al Espíritu Santo, a María, 
a San José y a Santa Ana! ¡Veo ángeles alrededor de ellos! Jesús dice que Él empezará la 
letanía pero que cada uno vendrá, separadamente, y revelará su parte. Él sonríe y dice: 
“No te preocupes”. Jesús dice,) 
Deseo que recen la letanía de esta manera: 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, ten misericordia de nosotros.  
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, ten misericordia de nosotros.  
Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, ten misericordia de nosotros.  
Dios Padre, ten misericordia de nosotros. 
Señor Jesucristo, ten misericordia de nosotros. 
Espíritu Santo, ten misericordia de nosotros. 

 
(Y ahora Él está señalando a Santa Ana. Ella viene hacia adelante. Ahora ella está 
revelando su corazón. Su corazón, veo su corazón. Es un corazón rojo hermoso con un 
arbusto florecido. Ella dice,) 
Oh Santísimo Corazón de Santa Ana, ruega por nosotros. (Luego ella se marcha) 
 
(Ahora San José viene hacia adelante, Él está revelando su corazón. Su corazón es 
hermoso y rojo y tiene tres lirios abiertos que salen del centro del corazón. Él dice,) 
Oh Castísimo Corazón de San José, ruega por nosotros. (Él se aleja hacia atrás.)  
 
(La Santísima Madre, ahora, viene hacia adelante. ¡Ella también está revelando su 
corazón, un hermoso corazón! Hay flores alrededor del corazón. Hay una espada que lo 
atraviesa y las flores son rosas - rojas, blancas, rosadas y amarillas y hay una corona de 
espinas suspendida alrededor de él, no envuelta alrededor de él sino como en forma 
ovalada alrededor del corazón. Ella dice,) 
Oh Dolorosísimo y Misericordioso Inmaculado Corazón de María, ruega por 
nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte.  (Ella se va hacia atrás.) 
 
(Veo una cruz, grande. Viene hacia abajo, descendiendo. Es una cruz negra grande y veo  
letras escritas en luz alrededor de ella. Dice,) 
Oh Señor Jesús, por tu Santísima Cruz, líbranos del maligno. (La cruz está ahora 
ardiente en luz. Ahora se fue) 
 
(Veo al Espíritu Santo ahora. El Espíritu Santo viene hacia adelante. Es una paloma de 
luz y hay una luz alrededor de ella muy brillante. Puedo ver a medida que se da vuelta 
de lado, un corazón dorado en el centro de su pecho, hecho de fuego. El fuego en sí es 



dorado y está en forma de un corazón. Oigo interiormente las palabras pero no son 
audibles. El Espíritu dice,) 
Oh Divinísimo Corazón Ardiente del Espíritu Santo, ven sobre mí 
Oh Divinísimo Corazón Ardiente del Espíritu Santo, ten misericordia de 
nosotros. (La paloma vuela y se aleja). 

(¡Es el Niño Jesús! Él tiene una túnica rosada y su cabello rubio. Sus ojos son castaños. 
Es como si estuviera moviendo su túnica. Veo su corazón. Es un corazón hermoso. Hay 
una herida en su corazoncito con gotitas de sangre y llamas de fuego. El Niño Jesús 
habla y dice,) 
Oh Sagrado Corazón Infantil de Jesús, ten misericordia de nosotros. 
Hay una luz que lo está envolviendo. La luz y el Niño están creciendo y creciendo. ¡Ahí 
esta Jesús, como el de la Divina Misericordia! Está revelando su corazón. ¡Allí esta!  Hay 
rayos de luz blanca y roja brotando hacia adelante. Él dice,) 
Oh Sacratísimo Corazón de Jesús, ten misericordia de nosotros. (Está caminando 
hacia atrás.) 
 
(Un Ángel hacia mi izquierda está portando una custodia. ¡Es Jesús Eucaristía! La Hostia 
en la custodia se está transformando como en un corazón. Es un corazón. Oigo a Jesús 
hablar de nuevo y Él dice,) 
Oh Sacratísimo Corazón Eucarístico de Jesús, ten misericordia de nosotros. (El 
Ángel vuela lejos hacia mi izquierda, elevándose.) 
 
(Ahora veo a Dios Padre. Dios Padre está sentado en un trono. Él no revela su corazón 
abriendo su túnica. Solamente toma Su corazón y lo coloca hacia afuera. Es un corazón 
hermoso, dorado y con fuego y Él dice,) 
Oh Sacratísimo Corazón Paternal de Dios Padre, ten misericordia de nosotros. 
 

(Debo enfatizar que ahora estoy viendo el Sagrado Corazón de Dios Padre, el Inmaculado 
Corazón de Nuestra Señora y el Sagrado Corazón de Jesús. Están todos juntos en una 
fila, separados, pero resplandecientes y  todos son dorados.) 
 
Oigo a san José hablar pero no lo veo. Él dice,) 
Por intermedio de esta Letanía de los Santísimos y Sacratísimos Corazones ruego que  
siempre pueda estar unido al Inmaculado Corazón de María, al Sagrado Corazón de Jesús 
y al Sagrado Corazón de Dios Padre. A través de estos tres Corazones Tú has forjado la 
salvación. 
 
(Jesús está caminando hacia adelante. Él dice,) 
Te he mostrado la gloria de Nuestros Corazones y la gloria de la letanía. Deseo que la 
recen. También deseo que la mediten, y que todo el contenido de este mensaje que has 
recibido en esta visión sea conocido.  Que las oraciones que han sido pronunciadas desde 
el comienzo de la letanía y por cada individuo por separado sea rezada todos los días. (Él 



me pregunta que si entiendo. Sí. Dice Chris,) Entonces ve con mi bendición, en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 


